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En el presente trabajo se pretende abordar un tema que, en los últimos años 
no sólo ha generado una gran producción bibliográfica, sino que también ha sus- 
citado un importante interés a nivel de público en general. Nos referimos a los 
numerosos estudios que, sobre la mujer en el mundo antiguo, han ido apare- 
ciendo a lo largo de las Últimas décadas. Para la elaboración de este artículo nos 
centraremos en la concepción de la mujer en la Roma Imperial, con una locali- 
zación temporal concreta del tema. Para ello hemos tomado como referencia la 
amplia correspondencia que Plinio el Joven envió a su círculo de amigos más 
íntimo y al Emperador Trajano. El epistolario de Plinio constituye una reflexión 
sobre la sociedad de la época, en la que se nos muestra una visión determinada 
de la mujer y de la concepción del matrimonio, reflexión que no debemos tomar 
a la ligera, pues al hecho de que se trata de una fuente literaria, caracterizada de 
por sí por su subjetividad, hay que añadir que son cartas escritas para su poste- 
rior publicación que contienen historias cuyo autor consideró dignas de ser inclui- 
das en ella, ya fuera por la rareza del caso o por lo paradigmático que pudiera 
resultarle a sus conciudadanos. De este modo, a través del análisis de estas 
epístolas no obtendremos una imagen real de lo que fue la vida de la mujer en 
la Roma de la época de Plinio, sino que tan sólo conseguiremos la visión parcial 
que un autor perteneciente a la élite quiso transmitir a sus contemporáneos a tra- 
vés de su obra. 

La correspondencia de Plinio está agrupada en diez libros con un total de 268 
epístolas, de las cuales, tan sólo una ínfima parte (1 0 cartas) estaban dirigidas a 
mujeres. Pero en su obra también encontramos otras misivas, en este caso des- 
tinadas a varones, que hacen referencia o que tienen como protagonistas a algu- 
nas mujeres. Todas esas epístolas nos dan una ligera idea de cómo se conside- 
raba a las mujeres en aquella época, qué se esperaba de ellas, cuál era su papel 
dentro de la institución matrimonial etc. Debido a que sería imposible llevar a 
cabo el análisis detallado de todas estas cartas en el presente artículo, hemos 
decidido realizar una selección de las mismas, por lo que tan sólo nos centrare- 
mos en aquellas epístolas que nos relatan las historias de mujeres ejemplares, 
que nos mostraran cuáles eran las cualidades que caracterizaban a aquellas 



mujeres que eran consideradas dignas de mención; y las que nos indican cuál 
era la concepción que sobre el matrimonio y la fidelidad, tenía la sociedad roma- 
na contemporánea de Plinio. 

Comencemos por analizar el caso de Arria. En la epístola 111. 16 enviada a 
Mecilio Nepo Plinio comenta que esta mujer se había casado con Caecino Peto, 
por quien había demostrado una gran devoción y un gran amor ante una cir- 
cunstancia muy dolorosa, pues había sostenido y alentado a su marido con SU 

ejemplo en el momento del fallecimiento de éste1. El marido de Arria, Caecino 
Peto, estaba enfermo, al igual que su hijo, pero un día el joven expiró. Entonces 
Arria, con gran valor, realizó todos los preparativos para su funeral y tomó el lugar 
del esposo en la ceremonia fúnebre de modo que su marido no se diera cuenta 
de nada. Tras esto, cada vez que entraba en la habitación de Peto, hacía como 
si el hijo de ambos aun estuviese vivo, ocultando su tremendo dolor ante su com- 
pañero. Y cuando Peto le preguntaba por el joven fallecido, ella le decía que 
estaba durmiendo o comiendo. Ante tanto sufrimiento algunas veces no podía 
aguantar el llanto, cuando esto ocurría salía del cuarto para que su esposo no la 
viese llorar. Luego secaba sus lágrimas, componía su rostro y regresaba de 
nuevo junto a su marido, dejando su tristeza en la puerta2. Con este esfuerzo, 
Arria pudo salvar a su compañero de la enfermedad y de una muerte segura. 
Más tarde, cuando en el año 42 d.C, su marido se vio envuelto en la revuelta de 
Scriboniano, y fue arrestado ante los ojos de su esposa, ésta volvió a demostrar 
de nuevo el valor y la fidelidad que le tenía a su cónyuge. Así pues, viendo como 
los soldados se llevaban a Peto a Roma, les suplicó que la dejaran ir con él, insis- 
tiendo en que era un senador de rango consular y que deberían permitirle que le 
acompañasen esclavos que le sirvieran y le vistiesen, tareas que bien podía 
hacer ella: <<Es ley que un senador se le permita tener esclavos que le sirvan la 
mesa, le vistan y le calcen; dejad pues, que lo haga yo*. Pero, a pesar de todas 
sus súplicas, según nos sigue contando Plinio, los soldados no le permitieron 
acompañarle. Ante esta negativa, Arria no se dejó amedrentar, y cogiendo una 
pequeña barca de pesca siguió a la nave en la que iba Peto3. Cuando llegaron a 
Roma, Claudio fue inflexible, y condenó a muerte al compañero de Arria. 
Entonces Arria prometió que moriría con su esposo, pues ya no podría vivir sin 
él. Así pues, cuando su yerno, Thrasea, intentó disuadirla de que no llevara a 
cabo su idea de quitarse la vida: <<,j Consentirías tú que si yo un día me hallara 
en la misma situación tu hija quisiera morir conmigo?#, Arria no dudó en respon- 
der: «Si mi hija hubiera vivido contigo tanto tiempo y con la misma armonía que 
Peto y yo, consentiría*. Y, tras haber dicho esto, se levantó de la silla y golpeó 
violentamente su cabeza contra la pared, tras lo cual argumentó: -Te había pre- 
venido que encontraría un camino, por duro que fuera, que me llevara hasta la 
muerte si tfi no me dejas elegir el mas fácils4. Y así fue, pues cuando a Peto le 



llegó la hora de morir, Arria sacó un puñal y se lo clavó en el pecho, pasándose- 
lo después a su esposo mientras le decía: «iPeto, no duele!»=. 

A través de la líneas precedentes hemos comprobado que Arria fue una mujer 
extremadamente fuerte y con una gran capacidad para dominar sus emociones, 
pues fue capaz de ocultar el terrible dolor que le causó la muerte de su hijo con 
el único fin de que su marido se recuperase de la enfermedad. También obser- 
vamos que tuvo una actitud extremadamente valerosa, pues fue capaz de acom- 
pañar a su marido al exilio, e incluso de morir junto a él. En esta narración en 
concreto podríamos decir que queda reflejado un caso de inversión de papeles, 
pues esta mujer, no sólo ocupa el lugar de su esposo durante las exequias de su 
hijo, demostrando una capacidad de autocontrol que, para los antiguos romanos, 
era más propia del ámbito masculino (pues se asociaba con las féminas no sólo 
la escasa capacidad de autodorninio, sino también la histeria, y el sucumbir a los 
sentimientos); sino que también acaba suicidándose con un puñal, y lo hace 
incluso precediendo a su marido en el momento de la muerte, dándole valor a 
éste con su propio ejemplo. Por otro lado, aquí vemos que Plinio, está defen- 
diendo la idea de matrimonio perfecto, en donde predomina un profundo amor 
entre los cónyuges, y la concordia entre los esposos; y hasta tal punto es así, que 
la propia Arria no concibe la vida sin tener a su marido con ella (por eso decide 
acompañarlo al exilio, y cuando sabe que ésta va a morir, ella también acaba con 
su vida). 

El caso de la famosa Arria también aparece en los epigramas de Marcial6. Se 
trataba, por tanto, de una mujer cuya hazaña era bien conocida por la sociedad 
romana de la época. Tendríamos que preguntarnos entonces cuál fue el motivo 
que llevó a Plinio a incluir esta historia en una de sus cartas, si, como supone- 
mos era vox populi, y el destinatario de la carta ya la conocía. La respuesta 
podría ser que, al ser una historia paradigmática y ejemplarizante, recogería las 
cualidades que se esperaba que poseyera la mujer ideal, y las virtudes imperan- 
tes en la sociedad del momento. Serían, por tanto, narraciones de este tipo las 
que, los lectores de la correspondencia de Plinio, esperaban encontrar en esta 
obra (así como los lectores de las sátiras de Juvenal, acudían a sus sátiras, para 
ver cómo su autor describía, con exaltada exageración, un mundo en donde los 
mores estaban totalmente degradados). 

Otro ejemplo de mujer ejemplar vendría dado por una mujer del lago de 
Como cuyo relato está presente en la carta VI. 24 enviada a Calpurnio Macer. 
Estando un día Plinio con un amigo y compatriota, paseando en una barca por el 
lago Como, éste llamó su atención sobre una villa cercana al lago diciéndole que, 
desde allí, no hacía mucho tiempo, se habían arrojado al vacío una mujer y su 
esposo: «Yo le pregunté la razón. Al parecer, el marido sufría por el dolor que le 
causaba una úlcera en sus Órganos genitales. Su mujer /e exigió que se la deja- 
se ver, ya que nadie le decia francamente si la herida tenía curación. Cuando la 
vio, supo que no habk esperanza, entonces se ató a él y juntos se tiraron al 

Ep. 111, 16, 6. 
Marcial, Epigramas, 1. 13. 



mujeres que eran consideradas dignas de mención; y las que nos indican cual 
era la concepción que sobre el matrimonio y la fidelidad, tenía la sociedad roma- 
na contemporánea de Plinio. 

Comencemos por analizar el caso de Arria. En la epístola 111. 16 enviada a 
Mecilio Nepo Plinio comenta que esta mujer se había casado con Caecino Peto, 
por quien habia demostrado una gran devoción y un gran amor ante una cir- 
cunstancia muy dolorosa, pues había sostenido y alentado a su marido con su 
ejemplo en el momento del fallecimiento de éste1. El marido de Arria, Caecino 
Peto, estaba enfermo, al igual que su hijo, pero un día el joven expiró. Entonces 
Arria, con gran valor, realizó todos los preparativos para su funeral y tomó el lugar 
del esposo en la ceremonia fúnebre de modo que su marido no se diera cuenta 
de nada. Tras esto, cada vez que entraba en la habitación de Peto, hacía como 
si el hijo de ambos aun estuviese vivo, ocultando su tremendo dolor ante su com- 
pañero. Y cuando Peto le preguntaba por el joven fallecido, ella le decía que 
estaba durmiendo o comiendo. Ante tanto sufrimiento algunas veces no podía 
aguantar el llanto, cuando esto ocurría salía del cuarto para que su esposo no la 
viese llorar. Luego secaba sus lágrimas, componía su rostro y regresaba de 
nuevo junto a su marido, dejando su tristeza en la puerta2. Con este esfuerzo, 
Arria pudo salvar a su compañero de la enfermedad y de una muerte segura. 
Más tarde, cuando en el año 42 d.C, su marido se vio envuelto en la revuelta de 
Scriboniano, y fue arrestado ante los ojos de su esposa, ésta volvió a demostrar 
de nuevo el valor y la fidelidad que le tenía a su cónyuge. Así pues, viendo como 
los soldados se llevaban a Peto a Roma, les suplicó que la dejaran ir con él, insis- 
tiendo en que era un senador de rango consular y que deberían permitirle que le 
acompañasen esclavos que le sirvieran y le vistiesen, tareas que bien podía 
hacer ella: .Es ley que un senador se le permita tener esclavos que le sirvan la 
mesa, le vistan y le calcen; dejad pues, que lo haga yo.. Pero, a pesar de todas 
sus súplicas, según nos sigue contando Plinio, los soldados no le permitieron 
acompañarle. Ante esta negativa, Arria no se dejó amedrentar, y cogiendo una 
pequeña barca de pesca siguió a la nave en la que iba Peto3. Cuando llegaron a 
Roma, Claudio fue inflexible, y condenó a muerte al compañero de Arria. 
Entonces Arria prometió que moriría con su esposo, pues ya no podría vivir sin 
él. Así pues, cuando su yerno, Thrasea, intentó disuadirla de que no llevara a 
cabo su idea de quitarse la vida: Consentirías tú que si yo un día me hallara 
en la misma situación tu hija quisiera morir conmigo?., Arria no dudó en respon- 
der: <<Si mi hija hubiera vivido contigo tanto tiempo y con la misma armonía que 
Peto y yo, consentiría)>. Y, tras haber dicho esto, se levantó de la silla y golpeó 
violentamente su cabeza contra la pared, tras lo cual argumentó: <<Te había pre- 
venido que encontraría un camino, por duro que fuera, que me llevara hasta la 
muerte si tú no me dejas elegir el más fácil*'. Y así fue, pues cuando a Peto le 



llegó la hora de morir, Arria sacó un puñal y se lo clavó en el pecho, pasándose- 
lo después a su esposo mientras le decía: «jPeto, no 

A través de la líneas precedentes hemos comprobado que Arria fue una mujer 
extremadamente fuerte y con una gran capacidad para dominar sus emociones, 
pues fue capaz de ocultar el terrible dolor que le causó la muerte de su hijo con 
el único fin de que su marido se recuperase de la enfermedad. También obser- 
vamos que tuvo una actitud extremadamente valerosa, pues fue capaz de acom- 
pañar a su marido al exilio, e incluso de morir junto a él. En esta narración en 
concreto podríamos decir que queda reflejado un caso de inversión de papeles, 
pues esta mujer, no sólo ocupa el lugar de su esposo durante las exequias de su 
hijo, demostrando una capacidad de autocontrol que, para los antiguos romanos, 
era más propia del ámbito masculino (pues se asociaba con las féminas no sólo 
la escasa capacidad de autodominio, sino también ta histeria, y el sucumbir a los 
sentimientos); sino que también acaba suicidándose con un puñal, y lo hace 
incluso precediendo a su marido en el momento de la muerte, dándole valor a 
éste con su propio ejemplo. Por otro lado, aquí vemos que Plinio, está defen- 
diendo la idea de matrimonio perfecto, en donde predomina un profundo amor 
entre los cónyuges, y la concordia entre los esposos; y hasta tal punto es así, que 
la propia Arria no concibe la vida sin tener a su marido con ella (por eso decide 
acompañarlo al exilio, y cuando sabe que ésta va a morir, ella tambien acaba con 
su vida). 

El caso de la famosa Arria también aparece en los epigramas de Marcial! Se 
trataba, por tanto, de una mujer cuya hazaña era bien conocida por la sociedad 
romana de la época. Tendríamos que preguntarnos entonces cuál fue el motivo 
que llevó a Plinio a incluir esta historia en una de sus cartas, si, como supone- 
mos era vox populi, y el destinatario de la carta ya la conocía. La respuesta 
podría ser que, al ser una historia paradigmática y ejemplarizante, recogería las 
cualidades que se esperaba que poseyera la mujer ideal, y las virtudes imperan- 
tes en la sociedad del momento. Serían, por tanto, narraciones de este tipo las 
que, los lectores de la correspondencia de Plinio, esperaban encontrar en esta 
obra (así como los lectores de las sátiras de Juvenal, acudían a sus sátiras, para 
ver cómo su autor describía, con exaltada exageración, un mundo en donde los 
mores estaban totalmente degradados). 

Otro ejemplo de mujer ejemplar vendría dado por una mujer del lago de 
Como cuyo relato está presente en la carta VI. 24 enviada a Calpurnio Macer. 
Estando un día Plinio con un amigo y compatriota, paseando en una barca por el 
lago Como, éste llamó su atención sobre una villa cercana al lago diciéndole que, 
desde allí, no hacía mucho tiempo, se habían arrojado al vacío una mujer y su 
esposo : Yo le pregunté la razón. Al parecer, el marido sufría por el dolor que le 
causaba una úlcera en sus órganos genifales. Su mujer le exigió que se la deja- 
se ver, ya que nadie le decía francamente si la herida tenía curacibn. Cuando la 
vio, supo que no había esperanza, entonces se ató a él y juntos se tiraron al 

1' Ep. 111, 16, 6. 
Marcial, Epigramas, 1. 1 3. 



lago>,7. Se trata, por tanto, de un ejemplo más de univira. De nuevo, es una mujer 
que muestra un gran valor, y que ama tanto a su marido, que no concibe la vida 
sin él. Y, de nuevo, al igual que en el caso de Arria, Plinio exalta el profundo amor 
que siente esa mujer hacia su esposo, y que hace que su vida y la de su cónyu- 
ge también acaben en un suicidio dramático. 

Otro ejemplo de las mismas características estaría representado por Fannia, 
la hija de Thrasea Peto y de Arria, y segunda esposa de Helvidio Prisco, expues- 
to en la Ep. VII. 19 enviada a Neratio Prisco. En ella le cuenta la enfermedad que 
sufre Fannia, y lo preocupado que él está ante la posibilidad de que se produz- 
ca un fatal desenlace. Tras esto nos hace una breve descripción de esa mujer: 
«...tanta es su castidad y su dignidad, su seriedad y su constancia.. .. Así pues, 
Fannia no sólo se caracteriza por su castitas, es decir, por su pureza y su casti- 
dad; también lo hace por su sanctitas, adjetivo que designa a aquellas personas 
que destacan por su virtud, por su dignidad sagrada, semejante a los dioses; por 
su gravitas, es decir, por su rigor y circunspección; y por su constantia, esto es, 
por su invariabilidad y permanencia. Para Plinio es una mujer cuya historia mere- 
ce ser relatada y exaltada porque: <(Dos veces siguió a su marido al exilio, y en 
un tercer momento fue desterrada junto a Pero no sólo se trata de una mujer 
ejemplar por eso, sino también porque puso en peligro su vida por defender la 
memoria de su marido: «Cuando Seneción fue condenado por haber escrito un 
libro sobre la vida de Helvidio, y dijo en su defensa que lo había hecho a petición 
de Fannia, Metio Caro quiso saber si era verdad (...) ¿Le había dado ella esos 
escritos ? "Sí". ¿Lo sabh su madre ? "No': Ni una sola palabra dejaba entrever 
el miedo. (...) el Senado habiá ordenado la destrucción de dichos libros, pero ella 
los protegió cuando sus posesiones fueron confiscadas y se los llevó consigo al 
exilioJO. A través de esta pequeña cita podemos comprobar que las cualidades 
que más admira Plinio, son el valor de esa mujer, la fidelidad hacia su esposo y, 
de nuevo, su capacidad de controlar las emociones (autocontrol). De este modo, 
durante el interrogatorio que sufrió, aunque se supone que debía estar asustada, 
nada en sus palabras demostraba ese miedo; sino que, por el contrario, sus res- 
puestas fueron firmes, contundentes y claras. Por otro lado también la describe 
por su afabilidad y sewicialidad (iucunda, comis)ll, lo que le otorga la capacidad 
de inspirar respeto y afecto al mismo tiempo. Por todo eso, según la opinión de 
Plinio, debía ser tomada como un modelo incluso para el sexo masculino y ser 
admirada por ellot2. 

Aparte de todas las cualidades que Plinio le atribuye a esta mujer en esta 
carta, parece que en las féminas también eran dignas de alabanza virtudes como 

' Ep. VI, 24, 2-5. 
Ep. VII, 19, 4. 
Ep. VII, 19, 4-5. 

'O Ep. VI!, 19, 5-6. 
l1 ~(Eadem quam iucunda suam comis, quam denique (quod paucis datum est) non minus ama- 

bilis quam veneranda!., (Ep. Vt 1, 1 9, 7). 
l2 e... Erif a qua viri quoque fortítudinis exempla sumamus, quam sic cernentes audientesque 

miremur, ut illas quae leguntur?~ (Ep. VII, 1 9, 7-8). 



las que parece tener Minicia Marcela, una niña descrita por el autor de Como en 
la Ep. V, 1 6 : <<Con sólo 14 años ya combinaba la prudencia de una anciana (ani- 
lis prudentia), la seriedad de una matrona (matronalis gravitas), la dulzura de una 
niña (suavitas puellaris), con la discreta inocencia (virginalem verecundia)$a13. Se 
trata de cualidades que más bien eran propias de una anciana que de una niñaf4, 
y al igual que en ejemplos analizados con anterioridad, también se caracterizaba 
por su entereza, y por el dominio de sus emociones ante la adversidad: #Llevó 
SU última enfermedad con paciencia y resignación, con firmeza y con verdadero 
valor (temperantia, patientia, constantia), obedeció las órdenes del doctor, con- 
solo a sus padres ...*'=. Se trata, por tanto, de una niña que ya poseía todas las 
virtudes propias para una matrona, y que estaba capacitada para convertirse en 
una buena esposa. Plinio nos informa que ya había sido prometida con un dis- 
tinguido muchacho, que el día de la boda ya había sido fijado, y que, incluso, ya 
habían sido avisados los amigos1; a pesar de tener tan sólo 12 años lo que pare- 
ce que era la tónica general en aquella época, pues la edad mínima legal para el 
matrimonio justamente eran los 12 años, y los sponsalia podían darse a partir de 
cualquier edad. 

Otra fémina que puede servirnos como ejemplo para conocer cuáles eran las 
virtudes que más admiraba Plinio en una buena esposa, es la mujer de Corelio 
Rufo, caso del que nos habla en la Ep. 1, XII, enviada a Calestrio Tiro con el obje- 
tivo de contarle los últimos días y la muerte de Corelio Rufo. En un momento de 
la epístola nos cuenta que fue a visitarlo cuando estaba enfermo: .Fui a visitar- 
lo en tiempos de Domiciano, cuando él yacía enfermo en su casa de las afueras 
de Roma. Sus sirvientes abandonaron la habitación, como solían hacer siempre 
que un íntimo amigo lo visitaba, y también salió su esposa, aunque ella estaba 
totalmente capacitada para guardar secretos ..A7. Vemos que describe a esa 
mujer como un ser caracterizado por una suma discreción pues, aunque ésta 
estaba capacitada para guardar secretos, lo cual era muy loable, salió de la habi- 
tación de su esposo cuando un amigo acudió a visitarlo. Así pues, podemos aña- 
dir la discreción a las cualidades anteriormente descritas, y que caracterizarían a 
la mujer más admirable. En otro punto de la misiva, Plinio dice que Corelio, no 
pudiendo soportar por más tiempo el dolor que le producía su enfermedad, deci- 
dió, por su propio deseo, dejarse morir, pues se había propuesto dejar de comer. 
Ante esta situación, su abnegada esposa, viendo que no podía hacer nada, deci- 
dió comunicarle la noticia a Plinio, amigo de su compañero: <C.. Su esposa, 
Hispulla, me envió a mi, y a Gayo Gémino, un amigo comcin, la noticia de que 
Corelio estaba determinado a morir, y no había nada que ella o su hija pudieran 
decir para di~uadirlo)>~~. Vemos que se trata de una esposa preocupada por la 

l 3  Ep. V, 16, 2-3. 
l 4  SU edad aparece en ILS 1030 como 12 años, 11 meses y 7 días. 
l5 Ep. V, 16,4-5. 
j6 Ep.V, 16, 6-7. 
l7 Ep. 1, 12, 7-8. 
" Ep. 1, 12, 9-10. 



salud de su marido y que hace todo lo posible para que éste cambie la idea de 
morir. En este relato, podríamos decir que, de nuevo se daría un caso de inver- 
sión de papeles, pues el esposo mantiene una actitud débil, que se supone que 
es propia del hmbito femenino, ante la enfermedad que le atormenta, y la única 
salida que ve es la muerte. Al mismo tiempo, la forma que propone Corelio de 
dejar su dolorosa existencia es una muerte por inanición, propia de los papeles 
femeninos en la literatura. Por otro lado, a diferencia de los que vimos anterior- 
mente, a pesar de que cabemos que Corelio murió, no tenemos noticia de que 
su esposa se suicidara, como en los casos de Arria y la mujer del lago de Como. 

El ideal de univira que nos presenta Plinio en las cartas comentadas anterior- 
mente aparece con mucha frecuencia en otras fuentes literarias más o menos 
contemporáneas. Así pues, Valerio Máximo, cuya obra puede servirnos de refe- 
rencia para averiguar qué era lo ideal en aquella época, pues está repleta de 
exempla con un fin moralizante, también parece estar totalmente a favor de la 
fidelidad conyugal, al menos por parte de la mujer, pues defiende que ésta debe 
conformarse con un sólo matrimonio, aun el caso de que su esposo hubiera 
muerto: #A las mujeres que se habían conformado con un sólo matrimonio se las 
honraba con la corona de la honestidad. Se creía también que la más autentica 
prueba de fidelidad que podri'a dar una esposa consistía en no presentarse en 
público, sino permanecer en la alcoba nupcial, depositaria de su virginidad; y 
tenían por cosa cierta que el casarse muchas veces era señal de incontinen- 
cia*'@. También parece alabar la fidelidad de los esposos más allá de la muerte 
y, al igual que Plinio, nos describe varios exempla en los que uno de los cónyu- 
ges prefiere la muerte antes que seguir viviendo sin el otro, dándonos a enten- 
der que el modelo de viuda era aquel que reducía el tiempo de viudez, come- 
tiendo un acto de suicidio. Comencemos por el caso de Porcia, quien había sido 
esposa de Bíbulo, del que más tarde se divorció, tomando segundas nupcias con 
Bruto, el asesino de César (a causa de su segundo matrimonio ella no cumplía 
totalmente el ideal de univira, pero sí podría ser considerada como tal por el 
hecho de que decidiera suicidarse al enterarse de la muerte de su amado cón- 
yuge): N Todos los siglos, oh Porcia, hija de Marco Catón, admirarán debidamen- 
te tus castísimos sentimientos amorosos. Cuando te enteraste de que tu esposo 
Bruto, había sido vencido y muerto en la batalla de Filipos, porque no se te pro- 
porcionó un puñal te tragaste unos carbones encendidos. De este modo imitas- 
te, siendo una mujer, la muerte viril de tu padre. Yo no sabría decir, si tú le supe- 
raste, porque él acabó sus días con una clase de muerte ya conocida, tú, en 
cambio, de una manera que no tenlá antecedentes**? Según estas palabras, 
podemos comprobar que el autor consideraba a Porcia como una mujer llena de 
virtudes, y con un gran valor, llegando incluso a superar el valor de su padre a la 
hora de suicidarse tragando carbones encendidos (se trata de una muerte 
horrenda equiparable a la producida al clavarse un puñal, pues no $610 supone 
un gran valor, sino que también indica un cierto desprecio hacia el dolor físico, 

Val. Max. Hechos y dichos memorables, I 1, 1 , 3-4. 
Val. Max.lV, 6, 5. 



que podría llegar a ser comparable a la muerte de los primeros mártires cristia- 
nos). Se trataria también de un caso más de inversión sexual que aparece, de 
nuevo, relacionado con la virtud y la castidad femenina (el propio Valerio Máximo 
afirma que Porcia había imitado la muerte viril de su padre). 

El mismo autor, al igual que Plinio, nos expone también varios ejemplos de 
mujeres castas y valerosas, como fue el caso de Julia, la hija de Cayo César, que 
falleció al enterarse de la posibilidad de que se hubiera atentado contra su espo- 
sozí; o el de Antonia que, tras la muerte de su cónyuge, decidió no contraer nue- 
vas nupciasz2 (se trataría de un ejemplo de univira que, al llegarle la viudez, deci- 
de no casarse de nuevo, y contra el que la legislación de Augusto tendría mucho 
que decir, puesto que estas leyes iban en contra de dicho ideal, pues propicia- 
ban las segundas nupcias). Valerio Máximo también nos menciona los relatos 
que protagonizan la reina Artemisa, quien ante la muerte de su esposo no le 
construyó ningún mausoleo, sino que ella misma se convirtió en él, tragándose 
las cenizas de su marido disueltas en un brebaje23; y el de la reina Hipsicratea, 
quien representa, de nuevo, un ejemplo de inversión de papeles, pues adopta 
una actitud típicamente varonil, ya que se corta los cabello, maneja armas, y 
acompaña a su esposo al exilio: «Transformar la extraordinaria belleza de su 
figura y tomar el aspecto de un hombre fue para ella un placer. La verdad es que 
se cortó los cabellos y se acostumbró a manejar las armas, para participar más 
activa y fácilmente en los quehaceres de su esposo. Mds aUn, cuando Mitrídaies, 
vencido por Cneo Pompeyo, huía a través de pueblos barbaros y hostiles, lo 
siguió con infatigable valor y resistencia»24. 

Narraciones similares también nos las encontramos en la obra de Piutarco, y 
que podrían ser comparables al caso de Arria: «Pero cuando Cleómenes, el rey 
de los espartanos, después de haber matado a muchos argivos, (no, ciertamen- 
te, según algunos dicen, siete mil setecientos setenta y siete) se dirigió a la ciu- 
dad, un impulso y audacia demoníaca se apoderb de las mujeres jóvenes para 
rechazar a los enemigos en defensa de su patria. Bajo la dirección de Telesila 
tomaron las armas y, colocándose en círculo junto a la almena, rodearon las 
murallas, de modo que sorprendieron a los enemigos))25. Se trataría de un nuevo 
caso de inversión, en el que las mujeres adoptan un papel masculino, tomando 
las armas y defendiendo la ciudad, comparable al de otras heroínas de las que 
también nos habla: H.. . Las mujeres de los encarcelados iban a la prisión y, por 
sus muchos ruegos y súplicas, obtuvieron permiso de los guardias para sólo 
saludar y hablar a sus maridos. Pero, una vez dentro, les ordenaron que se cam- 
biaran rápidamente de ropa y les dejaran las suyas a ellas, y que ellos vestidos 
con las de las mujeres, salieran con sus rostros ocultos. Realizado esto, las 
mujeres esperaron alli, preparadas para todo lo peor, y los guardias, enganados. 

21 Val. Max. IV, 6, 4. 
22 Val. Max. Iv, 3, 3. 
23 Val. Max, IV, 6, 1 (en el apartado que trata sobre el amor conyugal entre los extranjeros). 
24 Val. Max, IV, 6, 2 (en el apartado que trata sobre el amor conyugal entre los extranjeros). 
25 Plutarco, De mulierum ..., 245 c, 



dejaron pasar a los hombres en la idea de que ciertamente eran mujeres>>26. En 
este relato estamos ante un caso de inversión en un doble sentido, pues son las 
mujeres las que cambian la ropa con sus maridos enfrentándose a una dura 
muerte y demostrando así un gran valor; y son también los hombres los que se 
visten con ropas femeninas y huyen de la prisión, dejando a sus esposas ante el 
peligro. 

En la novela del Asno de oro también nos encontramos con ejemplos de 
mujeres valerosas que arriesgan su vida por su marido, o que deciden no seguir 
viviendo tras la muerte de éste, constituyéndose así como paradigmas de inver- 
sión. En esa obra en concreto nos encontramos con las historias de Plotina y 
Cárite, presentándose ambas como las únicas mujeres castas que aparecen a lo 
largo de todo el relato. La primera es descrita como una mujer valiente que par- 
ticipa en los peligros como un hombre más: .... Pero su mujer, Plotina, una mujer 
de desacostumbrada fidelidad y de singular honestidad, que con el décimo pado 
había asegurado la descendencia de su marido, despreciando las comodidades 
de la ciudad, decidió ser su compañera en la huida y participar de su infortunio, 
conque se codd el cabello, se vistió como un hombre, ceñida con fajas llenas de 
piedras preciosas y de monedas de oro, y marchó con gran valentía entre los sol- 
dados de la guardia, con las espadas desenvainadas, participando en todos los 
peligros que se presentaban; velando celosamente por la seguridad de su mari- 
do, sufrfa los continuos reveses de fortuna con auténtico espíritu varonil»27. A tra- 
vés del fragmento precedente, que es fácilmente comparable con la historia de 
Hipsicratea narrada por Valerio Máximo, el autor resalta la masculinidad de esta 
mujer diciendo que se corta el pelo, se viste como un hombre, y que vela por la 
seguridad de su marido con autentico espíritu varonil. En el caso de Cárite vemos 
que se trata de una inversión porque ella se suicida con una espada, se trata de 
una forma de morir que corresponde al ámbito masculino, puesto que son los 
hombres los únicos capacitado para el manejo las armasz8, y este tipo de suici- 
dio requiere, al mismo tiempo, un gran valor por parte de quien lo ejecuta: 
<c.. Terminó luego por contar en pocas palabras lo que su marido le había dicho 
en suefios y con qué astucia había conseguido atraer a Trasilio, y a seguido se 
desplomó, después de atravesarse el costado derecho con la espada; estuvo 
aún un rato revolcándose en su propia sangre y balbuciendo sonidos ininteligi- 
bles, hasta que exhaló su alma 

A través de los numerosos ejemplos de univira expuestos hasta el momento, 
podemos pensar que dicho ideal se trataría de un mero topos literario, lo que no 
implicaría que no estuviera bien visto por la sociedad del momento. Lo ideal era 
que una mujer perteneciese a un sólo esposo, pues como menciona Valerio 
Máximo, era un signo de continencia (virtud muy alabada en aquellos momentos) 

26 Plutarco: 246 F. 
27 Apuleyo: El Asno de Oro, VII, 6. 
28 Sobre la relación existente entre el tipo de suicidio y el ámbito masculino o femenino ver: Van 

Hoff, A. J. L. : From autothanasia to suicide. Self-killing in classical antiquity. Routledge, Londres, 
1990. 

29 Apuleyo: Ibidem, VIII, 14. 



y que tras haber fallecido éste pernianticieo;e vruda de por vida, sin contraer 
nuevas nupcias (parece que era muy normal que el hombre falleciese antes q ~ @  
la esposa y que hubiese un importante nUmero de viudas, fa que se explica por 
el patrón de matrimonio que seguían, pues era frecuente que una mujer ce 
casase con un hombre bastante que la superase en edad bastantes añosj. EI 
hecho de que la legislación de Augusto favoreciera las segundas nupcias con 
una serie de privilegios otorgados a esas nue\/as parejas, nos hace sospechar 
que la practica de la viudez permanente era bastante frecuente. Por strs lado, 
el hecho de que esas nuevas nupcias trajesen consigo nuevos descerndientes, 
que tendrían que competir con los hijos del primer matrimonio para r~eibir la 
herencia, lo que a su vez podría generar tensiones, podría haber echado para 
atrás a más de uno. 

Así pues, podemos afirmar que la sociedad femenina que rodeaba a Pltnia el 
Joven se caracterizaba por su abnegación, fidelidad, castidad, valor y barre-ti- 
dad. Y dentro del matrimonio se concebia que la pareja debía amarse profunda 
y fielmente, y de una forma que superara el tiempo, pues su amor debia perma- 
necer incluso tras la desaparición de uno de los cónyuges, y en donde la viflud 
de la mujer se confundía con un exceso de rigor. Plinio, en la correspc4ndenc;ia 
que le dirigió a Calpurnia, su tercera esposa, nos hace creer que gozo de lsrla 
felicidad casi absoluta junto a su mujer. Poseemos tres caraas que este autor le 
envió a ésta con motivo de una separación que sufrió la pareja en el verano de/ 
año 107. En la Ep. VI, 4 Plinio se muestra verdaderamente preocupado por la 
salud de su esposa (según opina Shewin-White3" la fragilidad de Calpuvnia no 
puede ser achacada al embarazo que se menciona en Ep. VIII. 10 y 11 1. Se trata, 
por tanto, de una carta de amor y pasión, en donde tambien late Ba angustia: 
( c  Este es un momento en el que yo deseo parficularmente estar junto a tí, ver con 
mis propios ojos que estas recuperando las fuerzas y el peso... S?'.  Tambion exga- 
ne la ansiedad que le causan la separaci~n y la distancia, pues esto hace que no 
tenga noticias de ella, lo que, a su vez incrementa su preocupacidn, pues se ima- 
gina historias terribles: «Cuando no estoy contigo estoy wlmente preocupado 
por si no estas bien, y a causa de esos ansiosos momentos en que no wseemos 
noticias de alguien a quien amamos (...) tu salud tanto como tu ausencia me /le- 
nan de dudas y miedos. Me asaltan numerosos presagios de horribles desastres 
(...) y ruego fervientemente para que no ocurran»". Para solucionar sus miedos 
le pide a su esposa que le escriba una o dos veces al día: $c... Te ruego que pien- 
ses en mi ansiedad y que me escribas una o dos veces al dia, asi yo estar6 
menos preocupado mientras lea tus cartas, aunque mis miedoc volverán tan 
pronto como yo las haya  terminado^^^. En la €p. VI, 7 parece que Plinio ya ha 
recibido alguna noticia de su esposa, ya que en ella nos dice que Calpurnia nota 
mucho su ausencia y que sólo encuentra consuelo cuando tiene los libros de 

30 Shewin-White: The letters of Pliny. Clarendon Press. Oxford, 1985, p. 359. 
31 Ep. VI, 4, 2. 
'' Ep. VI, 4, 3-4. 

Ep. VI, 4, 5. 



Plinio en sus manos o cuando los coloca en el lugar de éste", actitud que Pare- 
ce gustar a su esposo. Nuestro autor parece sentirse mejor cuando lee las cm- 
tas que ella le envía: <; Yo también leo tus cartas, y vuelvo a ellas una Y otra vez 
como si fueran nuevas para mi, pero esto sólo aumenta el deseo por ti. Si tus car- 
tas tienen tanta dulzura (Suavitas"), puedes imaginar cuanto me place tu com- 
patíía; escribe tan a menudo como puedas, aunque me den a la vez placer Y ter- 
mento,>35. Vemos cómo muestra una auténtica pasión, y esa angustia por la sepa- 
ración que sufren, propia de dos jóvenes enamorados. De nuevo insiste en que 
ella le escriba, a pesar de que las cartas le traen consuelo, pero a la vez también 
le provocan un deseo que no es capaz de apagar al no tenerla cerca. Aun así 
insiste, y vuelve a leer lo que ella le envía, porque, al igual que le ocurre a 
Calpurnia, siempre según Plinio, pues no tenemos la versión de ella; se sienten 
más cerca el uno del otro. En la Ep. VI!, 5 de nuevo muestra la angustia que sien- 
te Plinio al no poder estar cerca de ella, y nos expresa lo mucho que la ama, 
hasta el punto en que se pasa todo el día pensando en Calpurnia: 4% increíble 
cuánto deseo tenerfe. Primero a causa de nuestro amor, y luego porque no esta- 
mos acostumbrados a estar separados. Me paso la mayor parte de las noches 
pensando en ti, y durante el día mis pies me llevan a tu habitación en las horas 
que solías estar tú allí y, al encontrarla vacía regreso tan enfermo y afligido como 
lo haría un amante, El único momento en que estoy libre de este tormento en 
cuando estoy en el foro pasando el tiempo con los litigios de mis amigos.. f i 3 f  

En las tres cartas que hemos analizado hasta ahora, hemos podido compro- 
bar que Plinio intenta hacernos creer que ama a su esposa y que ésta le corres- 
ponde, pues parece que esa era la imagen de una pareja ideal en aquellos 
momentos. Ambos están angustiados por la separación que sufren, y sólo 
encuentran consuelo, uno leyendo las cartas que ella le envía, y Calpurnia 
teniendo cerca los libros que su esposo escribe. En las epístolas se nos está des- 
cribiendo una relación apasionada entre dos personas de distinto sexo, en la que 
Calpurnia parece ser más bien una amante que una esposa, pues el deseo y la 
pasión están latentes en los tres textos. Se trata de un amor enfermizo y obsesi- 
vo, tantas veces descrito a lo largo de toda la historia de la literatura, que causa 
desazón y angustia en ambas partes cuando se produce la separación de la 
pareja, y que llega a dominar sus vidas por completo, sin poder pensar en otra 
cosa que no sea la persona amada. Así pues, autor asegura que el leer las car- 
tas de Calpurnia acrecienta su ardor y, la pasión y el amor que siente hacia su 
joven esposa lo que le lleva a estar casi todo el día pensando en ella. Ejemplos 
similares los encontramos en la novela griega, pues tras el primer encuentro de 
la pareja de héroes, surge entre ellos la llama de ese amor y esa pasión incon- 
trolable, que a partir de ese momento dominará sus vidas y hará que sólo vivan 
para amar a la otra persona, llegando incluso a pensar en la muerte en el caso 
de que la unión entre ambos no fuera posible. 

34 EP. VI, 7, 1-2. 
35 Ep. VI, 7, 2.3. 
V p .  Vil, 5, 1-2. 



Analicemos ahora las dos cartas que Plinio le envió a Cslpurnia Hispula, la 
tía de su esposa, en las que le comenta a ésta la actitud de su joven consorte. A 
traves de la epístola !V. 19 comprobamos que la joven Calpurnia era huérfana, 
pues en ella nos menciona la muerte de su padre. De la madre de la esposa de 
Plinio no sabemos nada, pero es probable que también hubiese fallecido. Asi 
pues, Plinio nos dice que Calpurnia Hispula quería a su sobrina como si esta 
fuera su propia hija, por lo que podemos suponer que habia sido criada en el 
hogar del abuelo paterno. bajo el cuidado de éste y de su tiay. El autor piensa 
que todas las virtudes que posee su esposa, las ha aprendido gracias a la com- 
pañía y enseñanzas de esta mujer: :(...quién ha visto sólo lo que es santo y 
honesto en tu compañía y aprendido a amarme por tu recomendación,.. ,bu". Cama 
vemos en este fragmento es muy probable que Calpurnia Hispula hubiera inter- 
venido para que el matrimonio de Plinio y Calpurnia se celebrase, y esto nos lo 
confirma también el hecho de que ei autor de este extenso epistolario, al final de 
esta carta, le agradezca que le haya dado a Calpurnia y viceversa: «deberíamos 
agradecerte que tu me la hayas dado a mí, y que a mi me dieras a ebla~~" Por 
tanto, se trata de una carta escrita para informar a Calpurnia t-fispula del buen 
funcionamiento de su matrimonio con Calpurnia, pues Plinio supone que a ella le 
alegrará saberlo: <<Te alegrará saber que ella es digna de su padre, de su abue- 
lo y de ti»40. Así pues, gracias a la buena influencia que la tia paterna ha ejerci- 
do sobre su esposa, Calpurnia se ha convertido, a pesar de que suponemos que 
es muy joven (unos trece años), en una verdadera matrona, que sabe asumir 
perfectamente las labores que se le han encomendado: .Posee gran initeligencia 
y moderación (acumen y frugalitas), y su devoción por mi es una segura indica- 
ción de su v i f i ~d»~ l .  Por otro lado, Plinio está convencido de que Catpurnia lo 
ama y que es ese amor el que hace que su mujer se interese por la literatura, 
especialmente por sus libros: N Posee interés por la literatura, el cual recibió de 
mi cariño. Copia mis trabajos para leerlos una y otra vem4*. Por otro lado, tam- 
bién quiere hacernos creer que siente verdadera devoción por las actividades 
que desempeña Plinio : Está ansiosa cuando sabe que hablo en el tribunal y feliz 
cuando he terminado (se preocupa de obtener información sobre la clase de 
recepción y aplauso que yo he recibido y del veredicto del caso). Si yo canto mis 
versos se sienta cerca, tras una cortina (...) compone música para mis versos y 
los canta acompañada de una cítara, aunque ningún profesor le ha enseñado, 
tan sólo ha sido el amor*43. Por ese amor que sienten mútuamente, desea que 

Ep. IV, 19, 1. 
38 EP. IV. 19, 7-6. 
39 Ep. IV. 19, 8. 

Ep. IV, 19, 1-2. 
4í Ep. IV, 19, 2. eamat me, quod castitatis iudicum estu: la palabra castitac puede referirse a la 

inexperiencia sexual de Calpurnia debido a su corta edad, o también puede ser un indicalivo de su 
fidelidad sexual. 

42 Ep IV, 19, 2. 
" Ep. IV, 19, 2-5 



su unión y su felicidad (concordiam), crezca día a día, y que sea para siempre". 
Esa idea de indisolubilidad parece que era bastante común en aquella epoca, 
pues era considerado como lo más deseable y admirable en aquellas parejas 
que lograban vivir muchos anos juntos, dominando la concordia entre ambos 
esposos. Así lo afirma Plinio en la Ep. VI!!. 5 en relación al matrimonio de su 
amigo Macrino, cuando habla de la esposa de éste: <(..hubiera podido ser un 
digno ejemplo si hubiese vivido fiernpo atrás: vivió con él treinta y nueve años sin 
tener una disputa ni un enfado, con gran armonía y respeto mutuo.. 

Como hemos visto en las cuatro cartas que hemos comentado hasta ahora, 
Plinio se esfuerza por describir una relación marital prácticamente perfecta, en la 
que ambos componentes del matrimonio sienten veneración, pasión y respeto 
mutuo. Si en las cartas que el autor le dirigía a su esposa, éste se nos mostraba 
como una persona dominada por la pasión y el deseo, y con una necesidad obse- 
siva de estar cerca de su mujer; en esta última carta se muestra menos impe- 
tuoso, aunque no por ello deja de exponernos ese profundo amor, en este caso 
por parte de su esposa. En las tres primeras cartas, ella aparecía descrita de una 
manera más distante y menos pasional, mientras que aquí nos la caracteriza 
como una verdadera esposa, amante, fiel y, a la vez, apasionada con la actividad 
que realiza su marido. Así pues, debemos destacar que la imagen de matrimo- 
nio ideal que nos expone Plinio, está caracterizada por la adaptación de la mujer 
al papel que se espera de ella, por un amor profundo y fiel, y por una comunidad 
de intereses entre la pareja. Esta visión, sobre el matrimonio parece coincidir con 
la mostrada por el estoico Musonio Rufo, pues, para él, el matrimonio no consis- 
te sólo en la unión sexual de un hombre y una mujer con el fin de tener descen- 
dencia, sino que debe basarse en algo más profundo, pues entre ambos cónyu- 
ges debe haber amor y compañerismo: <L. el matrimonio es algo más que una 
unión sexual (...) pues dentro de él también debe haber compañerismo y amor 
mutuo entre el esposo y la esposa, fanto en la salud como en la enfermedad y 
bajo todas las condiciones ...fi4=. Se ve claramente que está defendiendo un matri- 
monio por amor, en el que marido y mujer deben amarse por encima de todas las 
cosas, y en todas las condiciones (se podría pensar que está defendiendo la indi- 
solubilidad del matrimonio y, claramente podemos ver las semejanzas con la idea 
que, sobre este tema, da el cristianismo). 

Ahora tenemos que preguntarnos si el matrimonio de Plinio con Calpurnia era 
tal y como nos lo describe, o si, por el contrario, tan sólo escribe lo que los lec- 
tores de sus cartas deseaban leer, pues debemos recordar que estaban hechas 
para ser publicadas y que, por tanto, era lo que se deseaba para que un matri- 
monio fuera considerado como feliz en esa época. Como no poseemos la opinión 
de Calpurnia sobre este aspecto, al menos no una opinión directa, pues es Plinio 
quién nos dice lo que siente su esposa, no tenemos una respuesta certera en 
este sentido. De su esposa sabemos muy poco, sólo conocemos lo que él nos 
menciona de ella en sus cartas. Aun así podemos decir que probablemente era 

44 Ep. JV, 19, 5. 
45 Lufz, C.: MUSO~~US Rufus, Y. LC. S, 10, 1947, Xll l  A. 



muy joven cuando se casó con Plinio, como era fa tónica general en los matri- 
monios de ese momento, y que la diferencia de edad entre ambos era conside- 
rable. Por ello, es un tanto difícil creer que una jovencita se sintiera arrastrada 
por esa pasión y obsesión que menciona Plinio. más bien nos inclinamos a pen- 
sar que. al ser educada para ello. intentara adaptarse a su papel lo mejor posi- 
ble, y que lo que sentía por su marido era más bien simple admiración (Plinio 
parece querer decirnos esto cuando menciona que lee sus libros. y compone 
música para sus versos), y que lo viera más como a esa figura paterna y protec- 
tora que a ella le había faltado, que como a un amante propiamente dicho. Por 
otro lado, parece que Plinio esta totalmente enamorado de su joven espasa, lo 
que más bien parece un topos literario <<de modal. en ese momento, y parece 
que lo que mas amaba de su mujer era la admiración que ésta sentía por su obra, 
Por eso nos inclinamos por la idea de que PIinio describe esta relacibn coma 
ideal para agradar a su público, pues los valores matrimoniales que 61 describe 
eran los que imperaban en la sociedad de la época, y los que sus lectores dese- 
aban encontrar allí. 

En la Ep. Vill. 11 Plinio vuelve a dirigirse a !a tía de su esposa para darle la 
noticia del aborto que ha sufrido esta. Al igual que en la carta anterior, reitera el 
aprecio que ésta siente por su mujer y, sabiendo esto, como tiene que darle una 
mala noticia muestra tacto a la hora de decírselo: (cSabienda que amas a la hija 
de tu hermano incluso mas que una madre, creo que debería comenzar por el 
final, así la felicidad vendrá primero (...) te alegrara saber que tu sobrjna estd 
fuera de  peligro,^^" Plinio se muestra preocupado por la reacci~n que pudiera 
tener la tía de su mujer al recibir la mala noticia, por lo que hace hincapié en que 
el peligro ya había pasado y en que su sobrina estaba recuperando poco a poco 
la salud47. Por otro lado, Plinio lamenta profundamente el hecho de que el emba- 
razo no llegara a buen termino, y que no pudiera darle un nieto al hermano de 
Calpurnia Hispula, es decir, al padre de su esposa, para compensarla de la muer- 
te de éste, aunque considera que dicho consuelo no ha sido denegado, sino tan 
sólo pospuesto. Considera que la causa de esa desgracia no ha sido por negii- 
gencia de su esposa, sino más bien por la juventud e inexperiencia de estaa. 
Existe otra carta en la que también menciona la desgracia del aborto. En este 
caso iba dirigida al abuelo de su esposa, Calpurnio Fabato, y el tono adoptado 
por Plinio cambia considerablemente, pasando a adoptar éste una actitud más 
fría y mucho más exigente, pues parece estar enfadado por el comportamiento 
de su esposa, pues el cree que la culpa del aborto la ha tenido ella, y así se lo 
menciona al abuelo de ésta: «Se lo ansioso que estabas por que nosotros te di@- 
ramos un biznieto, por lo que tú te sentirás aun mas triste cuando sepas que tu 
nieta ha tenido un aborto. Siendo joven e inexperta no se dio cuenta de su emba- 
razo, y no tomó las precauciones necesarias, e hizo muchas cosas que hubiera 

46 Ep. Vlll, 11, 1. 
47 Ep. VI11, 11,2. 

Ep. VI11, 11,2. 



sido mejor que no hiciera*4g. Observamos, por lo tanto, una pequeña diferencia 
con respecto a la carta anterior, pues, mientras a C. Hispula le menciona que la 
causa del aborto ha sido la juventud de su sobrina, a Fabato le dice que la cul- 
pable ha sido Calpurnia, pues ha fallado, y no ha cumplido con lo que se espe- 
raba de ella, por su inexperiencia. La esposa de Plinio debería haberse dado 
cuenta de que estaba embarazada, y debería haber tomado una serie de pre- 
cauciones para lograr que naciera el ansiado heredero (esa era su función prin- 
cipal como matresfamilias que era, es decir, la de darle a Plinio un hijo legítimo). 
Otra diferencia que salta a la vista en esta carta con respecto a la anterior, está 
en la forma de transmitir la noticia. Mientras que en la carta dirigida a C. Hisputa 
le mencionaba el aborto hacia la mitad de la misiva, e insistía en que el peligro 
ya había pasado y en que su sobrina ya se estaba recuperando; en la epístola 
dirigida al abuelo de Calpurnia le da la mala noticia ya al principio de la misma, 
sin preparar el camino como había hecho en la anterior, y también insiste más en 
la culpabilidad de Calpurnia que en el estado de salud de ésta tras el percance. 
Esta diferencia de actitud puede ser debida al hecho de que C. Hispula sea para 
Calpurnia como una madre. Como ya vimos, Plinio recalca constantemente el 
afecto que la tía siente por la sobrina, por lo que es probable que pensara que lo 
que más le interesaba saber a Hispula era cómo estaba Calpurnia. Por otro lado, 
a Fabato, el abuelo, al ver que casi no le quedaban opciones para ver que su 
familia sobrevivía al paso del tiempo gracias a un heredero, le preocuparía más 
el hecho de que la pareja hubiera perdido ese hijo. A través de estos textos pode- 
mos afirmar que, para los romanos, el principal objetivo de la unión legítima de 
un hombre y una mujer era el de procrear descendencia legítima, que continua- 
se con /a transmisión del nombre de esa familia y que engrosase las filas de ciu- 
dadanos romanos. Et hecho de que un matrimonio tuviera hijos era considerado 
de vital importancia y estaba bien visto socialmente y, normalmente, cuando no 
se tenía descendencia se achacaba a la esterilidad de la mujer, pudiendo ser una 
causa de divorcio. Por otro lado, parece evidente aquellas mujeres que eran con- 
sideradas como paradigmáticas por su apego a la virtud y a la fidelidad hacia sus 
esposos, aceptaban plenamente su papel de meras reproductoras, como pode- 
mos comprobar en algunos ejemplos de las fuentes literarias. Así pues, Plutarco 
nos cuenta el caso de Estratónice, pero será mejor que dejemos que sea él quien 
nos cuente la historia de esta mujer ejemplar: «La Galacia nos dio también a 
Estratbnice, la mujer de Diotaro, y a Quiomara, la de Ortiagonte, mujeres dignas 
de recuerdo. Estratónice, en efecto, sabía que su marido deseaba hijos legífimos 
para la sucesión del reino, pero, al no tenerlos ella, lo convenció para que tuvie- 
ra un hijo con otra mujer y le permitiera a ella hacer pasar al niño por hijo suyo. 
Diofaro admiró su inteligencia e hizo todo de acuerdo con ella»50. Aunque parez- 
ca excepcional el hecho de una especie de ((alquiler de vientre,, entre los roma- 
nos no lo era, sino que más bien parece una práctica común, pues conocemos 
varios casos, uno de los cuales es el de Turia, que murió hacia el 4 d.C, en plena 

49 Ep. VIII, 10, 1. 
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época augustea. Su historia quedó reflejada en la laudatio fúnebre que le dedicó 
su marido. Turia había sido una mujer casta, respetuosa, hacendosa, religiosa 
sin excesos, modesta en el adornarse y en el vestirse, pero su defecto era no 
haberle dado hijos a su marido. Para solucionarlo le propuso el divorcio a su 
esposo, para que, de este modo, e1 pudiese buscar con total libertad a otra mujer 
que le diese hijos. Turia se ofreció a compartir los hijos que naciesen como si fue- 
sen suyos5'. En este caso el marido no acepta la propuesta de Turia. Vemos que 
en los dos ejemplos propuestos, ambas mujeres saben que es lo que se espera 
de ellas dentro del matrimonio. Saben que su papel dentro de la institución matri- 
monial es el de meramente reproductoras, y así lo aceptan. Cuando no pueden 
cumplirlo, buscan soluciones que hoy en día nos parecen absolutamente cho- 
cantes, pero que en los pueblos del mundo antiguo estaban a la orden del día. 
Lo cual es comprensible, si tenemos en cuenta que, para que la sociedad siguie- 
se existiendo, era necesario el nacimiento de niños legítimos dentro de matrimo- 
nios también legítimos (la importancia del nacimiento de hijos legítimos para la 
sociedad romana viene corroborada por la existencia del ius trium liberorum, que 
garantizaba una serie de privilegios a aquellas mujeres y hombres que hubieran 
tenido más de tres o cuatro hijos según fueran ingenuos o libertos). Musonio 
Rufo parece coincidir con la idea de que el principal objetivo del matrimonio era 
la procreación de hijos legítimos (idea que, como vimos, no la introdujo el cris- 
tianismo, sino que ya estaba presente en el mundo clásico): .El marido y la mujer 
deberán permanecer juntos con el propósito de construir una vida en común y de 
procrear hijos y, además deberán respetar todas las cosas en común, no habien- 
do nada privado entre ambos*52. Este autor tarnbien defiende la idea de que 
muchos hijos son buenos tanto para el individuo como para el Estado: 4 1  naci- 
miento de muchos hijos es una cosa honorable y deseable (...) el tiene el respe- 
to de sus vecinos, posee más influencia que sus iguales, si estos no tienen hijos. 
No necesito argumentar que un hombre con muchos amigos es más poderoso 
que uno que no tiene, y un hombre que tiene muchos hijos es más poderoso que 
uno que no tiene o que tan sólo tiene  alguno...^^^. Esta idea parece ser general 
en la mentalidad romana de la época, y un ejemplo de ello es la mención, en 
diversas fuentes, de la concesión del ius liberorum a una serie de personajes 
importantes. Este hecho nos indicaría que tal concesión era considerada como 
un privilegio y como sinónimo de distinción social frente a aquéllos que no pose- 
ían tal derecho. Por el contrario, suponemos que el hecho de no tener hijos, 
sobre todo para el caso de la mujer, seria considerado como una especie de 
estigma o lacra social, pudiendo ésta ser rechazada por su propio esposo y, opi- 
namos que, en caso de producirse un divorcio alegando motivos de esterilidad, 
esa mujer tendría más dificultades para encontrar un nuevos esposo y contraer 
segundas nupcias. 

Durry, M: Éloge funébre d'une matrone romaine (Éloge dit Turia}, Paris, Les Belles Lettres, 
1950, 31 -39. 

52 Lutz, C.: Musonius RU~US, Xlll A. 
53 Ibidem, XV, 99. 



Así pues, y ya para finalizar, podemos concluir que Plinio el Joven consideraba el 
amor entre la pareja, el respeto, el compañerismo, la amistad, la equidad, la concor- 
dia y las aficiones mutuas como los pilares básicos del matrimonio. El ideal de rela- 
ción matrimonial que parecían tener los contemporáneos de Plinio, tal y como pudi- 
mos observar en autores como Valerio Máximo y Plutarco entre otros, descansaba en 
un amor profundo entre los cónyuges, un amor que, en ocasiones, estaba impregna- 
do en una profunda pasión (así nos lo demuestra Plinio en las cartas que le envía a 
su joven esposa). Dentro del matrimonio era muy deseada la descendencia, pues el 
tener hijos era casi una cuestión de prestigio social. También se consideraba como 
loable el que un matrimonio no se rompiera a pesar de las dificultades que acarrea la 
vida, y que incluso la muerte de uno de los cónyuges no lograra separar a la feliz pare- 
ja. Así queda expuesto el ideal de univira en numerosas fuentes literarias, ideal que se 
constituye como la máxima virtud femenina. Como pudimos comprobar a lo largo de 
los ejemplos de univira comentados a lo largo del texto, éstas suelen aparecer rela- 
cionas con el ámbito social masculino. Así pues, o bien son calificadas como viriles por 
los autores clásicos, o bien, para salir de una situación peligrosa o para ayudar a su 
esposo, tienen que adoptar ropajes y actitudes viriles, o bien acaban quitándose la 
vida con espadas o puñales, armas que son características del mundo masculino. En 
todos estos casos esas féminas destacan por su abnegación, por la fidelidad demos- 
trada a sus esposos, su capacidad de dominio de las emociones y por su castidad. 
Podríamos decir, por tanto, que esas características aparecen siempre asociadas al 
ámbito viril. Por el contrario, la incontinencia, la lujuria, el engaño y la debilidad en 
general, se relacionan con características propiamente femeninas. Así pues, podemos 
decir que había una serie de virtudes propias del ámbito masculino (el autocontrol, el 
valor y la abnegación) que cuando eran aplicadas a una mujer, se hacía siempre rela- 
cionándolas con elementos o denominaciones viriles; al igual que las diferentes for- 
mas de quitarse la vida también se enlazan con un sexo determinado. Por lo que se 
refiere a la mujer, Plinio nos la presenta como a una amante esposa que, a pesar de 
la corta edad en la que era introducida en la institución matrimonial, sabía adaptarse 
a las tareas propias de una matrona y, como vimos en el caso de Calpurnia, también 
asumía los intereses de su marido. Así pues, para nuestro autor, las mujeres que 
poseían cualidades como la gravitas, constantia, suavitas, castitas, sanctitas, frugali- 
tas ... etc, podían ser considerados como paradigmáticas para el resto de la sociedad 
romana, ya que éstas, a pesar de ser mujeres, representaban aquellos valores que 
parecían estar en auge en el mundo que rodeaba a Plinio. Valores como la fidelidad, 
el compañerismo, el amor entre los cónyuges, la abnegación y la castidad, estaban ya 
presentes en la Roma Imperial, y no fueron introducidos a posterior¡ por la doctrina 
cristiana. Así pues, lejos queda esa idea de un mundo romano dominado por la luju- 
ria, y el desmedido placer, donde las relaciones familiares y matrimoniales se carac- 
terizaban por una excesiva frialdad. Como ya dijimos, es muy difícil, a través de fuen- 
tes literarias, acercarse a lo que pudo haber sido la realidad. De este modo, aunque 
la mayoría de los matrimonios que se celebraban fueran de conveniencia, está claro 
que lo que imperaba como ideal en la mente de los ciudadanos romanos de esa 
época, eran los matrimonios por amor, la convivencia de la pareja sine oflensa a lo 
largo de muchos años, y una fidelidad marital que perdurase más alla de la muerte. 
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